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OPINIÓN

Orden y patria El muro de los tiempos

Por Gonzalo Cordero | Abogado

Esta semana se cumplieron no-
venta y nueve años desde la
fundación de Carabineros de
Chile. No fue un aniversario
trivial, no solo porque la insti-

tución camina hacia su primer siglo de vida,
sino porque es el primero después de con-
cluido el gobierno que tuvo como objetivo
terminar con su existencia, pues los dirigen-
tes del Frente Amplio y el Partido Comunista
-Presidente Boric incluido- los denunciaban
como una policía que violaba prácticamente
por doctrina los derechos humanos, razón
por la que debía ser refundada.

El texto constitucional que la Convención
propuso al país, siempre debiéramos recor-
darlo, eliminaba toda mención a Carabine-
ros, se refería genéricamente a la existencia
de policías a las que daba el carácter de "no
militares", en una alusión obvia a la discipli-
na que conforma la esencia cultural de Ca-
rabineros, al mismo tiempo que les daba el
carácter de policías con "perspectiva de gé-
nero" y les imponía el deber de promover "la
paridad en los espacios de toma de decisión".

Todo muy congruente con las denuncias
que, solo pocos meses antes, hacían de la
existencia de "centros de tortura" en esta-
ciones del Metro, de la reivindicación de la
violencia en su contra y de ese elegante ver-
so, claramente sin paridad de género, con el
que insultaban a las carabineras y que no es
necesario repetir, pero que será siempre in-
olvidable.

Ahora, devenido en expresidente, Gabriel
Boric asiste a la ceremonia de celebración
de la policía que sobrevivió a su proyecto

de constitución y a su gobierno. Lo más sor-
prendente, es que lo hace con una actitud
que parece expresar sincero reconocimiento,
gesto que denota elementos muy profundos
de las razones por las que fracasó el proyecto
refundacional de la extrema izquierda y de la
resiliencia de nuestra policía uniformada.

A diferencia de otras naciones latinoame-
ricanas, Chile adquirió su identidad cultural
sobre el valor del orden, del respeto a la ley y
de la autoridad presidencial. El hecho de ser
una policía que adopta la disciplina militar,
cuyos integrantes provienen auténticamente
de nuestros sectores populares y de la clase
media, que aspira al reconocimiento del pro-
fesionalismo que se confiere a las Fuerzas
Armadas por su origen y formación, le ha
dotado de una identidad plenamente inser-
tada en uno de los pilares centrales del ethos
de nuestro país.

Esa es también una de las razones por las
que el proyecto revolucionario de la izquier-
da latinoamericana nunca ha podido tener
éxito en Chile. No lo tuvo en su versión de la
Guerra Fría en el siglo pasado, ni tampoco en
su reciente modalidad woke. Esa identifica-
ción con el orden, con el sentido de autori-
dad y los símbolos de unidad del país, que
encarnan los carabineros en la calle y que se
proyecta en la sobriedad y pulcritud de cada
cuartel, es probablemente lo que los convier-
te en blanco predilecto de cualquier desvarío
refundacional.

Ha sido un buen aniversario para aquellos
que viven bajo el lema "orden y patria" y que
atribuyen a la ley la condición de ser espejo
de su honor.

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

esde el alza de los combus-
tibles, las expectativas de la
gente se han venido abajo.
Según Cadem, la confian-
za en que la actual admi-

nistración pueda hacer crecer la economía,
controlar la inmigración y reducir la delin-
cuencia ha caído un promedio de 20% en las
últimas semanas. Este derrumbe en el esta-
do de ánimo es, en rigor, una de las variables
que explica -y retroalimenta- los desaciertos
comunicacionales vividos por la autoridad.

Es lógico que un gobierno deba enfren-
tar las consecuencias de sus decisiones,
como ocurrió con el precio de los com-
bustibles. Pero es absurdo que deba pagar
el precio de decisiones que no ha tomado
ni piensa tomar, como eliminar los desa-
yunos y almuerzos escolares de la Junaeb
o reducir los montos de la PGU a los jubi-
lados. ¿ Qué la oposición ha sido desleal y
mal intencionada al instalar el fantasma de
cosas que sabe que no van a ocurrir? Esa es
la oposición que el gobierno tiene al frente
y no otra. Por tanto, el responsable de no
filtrar documentos que alimenten ambi-
güedades y de informar con precisión cada
una de sus decisiones, es el gobierno. Es el
Ejecutivo el llamado a contrarrestar y no
dar pie a los esfuerzos de sus adversarios
por instalar falsedades. Y si no lo hace con
el tacto y la prolijidad necesaria, no puede
culpar de ello a la oposición.

Esta semana las descoordinaciones del
gobierno abrieron un flanco muy delica-
do: tensiones entre altos personeros insta-
ladas ya en el espacio público. El senador

Squella, líder republicano, responsabiliza
al "segundo piso" de estar en el origen de
este cuadro de descoordinaciones. En una
performance inédita, el ministro Poduje
advierte que no va a cumplir las instruc-
ciones dadas por el jefe de Hacienda, para
reducir en un 3% el presupuesto de Vi-
vienda. Un desafío mayúsculo que pone
al Presidente Kast ante el dilema de tener
que arbitrar entre dos ministros, lo que
sentará sin duda un precedente respecto
a cómo será de aquí en adelante la rela-
ción entre Hacienda y las demás carteras
sectoriales.

En fin, el gobierno de Kast se estrelló rá-
pido contra el muro de los tiempos: dete-
rioro de la política, ausencia de diseño es-
tratégico, personalismos y desprolijidades;
ingredientes que están de nuevo a la orden
del día y golpean las expectativas. Errores
aparentemente menores como la redac-
ción de un oficio, hoy pueden desatar una
tormenta política. Y es responsabilidad
del gobierno ordenarse comunicacional-
mente, asumiendo que la oposición que
tiene al frente no va a colaborar en nada;
al contrario, está a la espera de cualquier
desinteligencia para salir a golpearlo. Los
errores de estos días, las tensiones públi-
cas entre ministros, el oficialismo y el se-
gundo piso, son alimento para la caída de
las expectativas, un cuadro que ha dejado
ya a la autoridad sin margen para insistir
en seguir haciendo lo mismo. El Presiden-
te no puede jugar el rol de escudero de sus
ministros. En rigor, nuestro régimen presi-
dencial funciona al revés.

Descompensación Sylvia Eyzaguirre
Investigadora CEP

Pedro es un joven afortunado
e inteligente. La suerte quiso
que naciera en el seno de una
familia con dinero, pertene-
ciente al 1% más rico del país.

Gracias al capital económico y cultural de su
familia junto con su propio esfuerzo logró
un resultado extraordinario en la Prueba
de Acceso a la Educación Superior (PAES),
ingresando a la carrera de Ingeniería Civil
Industrial en la universidad más selectiva
de Chile. El arancel anual de la carrera es
de $9.498.000 (2025), pero este no es un
problema para los padres de Pedro. Aun así,
Pedro pidió el Crédito con Garantía Estatal
(CAE). Él recibe de sus padres la plata para
pagar el arancel real completo, pero solo
paga a la universidad $5.128.079 anuales,
invirtiendo la parte que financia el crédito
($4.369.921). Considerando la rentabilidad
real histórica (2002-2024) de los fondos de
pensiones, si Pedro invierte en el fondo más
riesgoso obtendría una renta anual prome-
dio de 5,37% y en el de menor riesgo 3,08%;

en ambos casos Pedro gana, pues la tasa de
interés del CAE está subsidiada, siendo ape-
nas de 2% anual.

Al cabo de seis años, la deuda del CAE as-
cendería a $26.663.616, menor que las ga-
nancias obtenidas. Pedro podría prepagar
la deuda de forma completa al salir de la
universidad con sus inversiones y todavía le
sobraría plata, pero la ganancia no sería tan-
ta; por eso la decisión obvia es pactar cuo-
tas por la mayor cantidad de años (la con-
tingencia del ingreso es voluntaria). Si paga
la deuda en 20 años, el costo del CAE sería
aproximadamente de $33 millones de pesos,
mientras que sus inversiones, con una renta
de 3% anual, serían de $48,6 millones o, con
una renta de 5%, de $72,6 millones. Al cabo
de 20 años, Pedro tendría una ganancia de
entre 15 a 40 millones de pesos; ganancia
a costa del Estado. ¡ Pucha que es inteligen-
te Pedro, pucha que es idiota el Estado! En
2024, el 40% de los beneficiarios de primer
año del CAE pertenecieron al 20% más rico
del país, pero casi el 50% de los recursos van

a financiar los estudios de estos alumnos.
Esta diferencia se debe a que estos alum-
nos estudian carreras más caras, más largas
y porque -a diferencia de los alumnos de
quintiles más pobres- piden el crédito por el
arancel de referencia completo.

Le pregunto a Pedro si cree que esta si-
tuación es justa. Su rostro revela extrañeza
y su respuesta es clara: "habría que ser tonto
para no tomar esta oportunidad que ofrece
el Estado". En este caso, Pedro no está elu-
diendo, ni evadiendo ni engañando ni abu-
sando. Si el CAE fuese para personas "que lo
requieran", entonces tendría restricciones,
sería una política focalizada, pero no lo es.
Es más, Pedro es un ejemplo de deudor, por-
que él devolverá el crédito de forma comple-
ta y sin mora. Desde un punto de vista del
retorno fiscal, Pedro es un buen deudor;
desde un punto de vista del retorno social,
es una pésima inversión. Para quienes dise-
ñamos políticas públicas, el hecho de que
Pedro sea el deudor ejemplar nos deja un
trago amargo.

La pregunta que cae de cajón es quién, en
su sano juicio, podría defender algo así. Si
revisamos la historia veremos que fue pre-
cisamente desde la izquierda que exigieron
bajar la tasa del CAE al 2% anual y, al mismo
tiempo, hacer el CAE universal bajo la con-
signa de que los derechos exigen políticas
universales y no focalizadas.

Más de alguno se preguntará qué relevan-
cia tiene el CAE en el escenario político ac-
tual. Compartiendo con el ministro Quiroz
la urgencia de activar la economía y la ne-
cesidad de compensar no solo la menor re-
caudación producto de la reforma tributaria
sino también los 9 mil millones de dólares
de déficit para este año, reformar el CAE re-
sulta especialmente oportuno. Si queremos
compensar, hagámoslo con aquellas políti-
cas que resultan onerosas y que están mal
diseñadas; y no descontinuando, por ejem-
plo, el programa de alimentación para los
niños más vulnerables de Chile, como su-
giere la circular de Hacienda, que nos dejó
a todos descompensados.
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